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PERiODiCO fflONARQUICO.

CATOLICISIIO Y  CIYILIZACIOYs

ARTICULO V Y ULTIMO.

Si com o queda dem ostrado, e l catolicism o 
es e l m aniantal abundoso de donde han m a­
nado lodos los benefic ios de la civ ilización , 
¿en qué consiste que la m oderna filosofía se ha 
apoderado de la civilización m ism a para com ­
batir a l que le dió la v ida , y  la acuse de reac­
cionarios y  retrógrados á los que defendiendo 
el catolicism o son los guardianes y  protecto­
res natos de esa civ ilización  que no anda ni 
caminar puede sino en brazos de ese inm or­
tal apoyo? ¿No es m uy de tem er que en tal 
caso ca iga  de nuevo en la  barbarie, y  que el 
mismo naufragio que tragase la relig ión  , se­
pultara en el m ism o abismo esta civilización 
su inseparable com pañera? ¿Quién nos asegu­
ra que habiendo nacido del ca to lic ism o, pu­
diera sin él conservarse, y  que una vez  d es­
truido el principio , subsistiría aun la conse­
cuencia?

S í, á la ruina de la sociedad aspiran esos 
hombres de  perdición ! E l cristianism o ha com ­
batido sin tregua la corrupción , y  ésta le 
combate ahora para m antenerse. Esta  cor­
rupción contra la cual no tenia fuerza el pa­
ganism o, d ió al traste con la antigua socie­
dad: hoy tam bién pugna desesperadam ente 
por hacer trizas el freno que la rep rim e , por 
hacer de la sociedad m oderna lo que y a  hicie­
ra de la antigua. Quisiera aniquilar la re li­
gión, porque aspira á sacudirse e l yu go  del 
deber, á gozar de toda la soltura de las pa­
siones, á subir al poder por la escala del des- 
órden, y  reinar ú favor del v ic io  , com o se 
reh a  en la sociedad cristiana á favor de la 
virtud. Quisiera aniquilar la relig ión  , porque 
su luz importuna ilumina todas las profundi­
dades del corazón humano, reve la  por m edio 
el rem ordim iento todos los secretos de su con­
ciencia, y  el hom bre m alvado, apagando es­
ta  antorcha d iv ina , espera ocultarse al mun­
do y  á sí m ismo. Todos los grandes hom bres 
de que la Europa con justo título se envane­
ce, habían aplicado su ingenio á sostener el 
cristianismo , para levantar sobre esta base 
firmísima el edificio de la civilización : una 
turba de espíritus soberbios, desesperando de 
poder igualarles, se han puesto á destruir lo 
que aquellos edificaran, y  hasta creído y  ape­
llidado grandes porque intentan destruir la 
obra de los sig los: ¡com o si no fuera mas fá­
cil incendiar e l tem plo de E fe so , que ed ifi­
carle!

¡Singular m anera de d is cu rr ir ! E l v ic io  
bastardea el alm a y  la en v ilece , la virtud pu­
rifica y  agranda, y  sin em bargo , esos hom ­
bres que en sus escritos y  sus obras patroci­
nan el v ic io  y  proscriben con sacrilego  en ­
cono la virtud , tienen la audacia de d ec ir 
qne trabajan en perfeccionar la especie hu­
mana.

Sí, solo la virtud es la que crea , y  sin re

FOLLETIN.
REVISTA DE TEATROS.

T e o l r o  lü itp n iio !.— Isabel la Culúlica, drama liisldríco 
en tres partes y seis cuadros, de don Tomás Uodi iyuez 
Rubí.
No reconocemos en ninguno de nuestros poe lis  con­

temporáneos un ingenio tan flexible como el del scñoi' 
Ro})í para recorrer con facilidad y rapidez, y esto con un 
acierto y un instinto adniirabios, lodos los géneros de la 
literatura dramática ilesde el sainete hasta la trage­
dia urbana. En e fec to , en las Verjas de Cárdenas, 
en Geroma la caí/a;lera y en La feria de Mairena , halla- 
mos graciosamente traz.idos el sainete, la tonadilla y la 
zarzuela; en el Rigor de las desdichas, la comedia de ca­
rácter; en Dos validos, el drama de intriga; en Mbcroiii, 
en la Corte de Cárlos II y la Rueda de la fortuna, el dra- 

político; en el Arle de hacer fortuna , Toros y cañas, 
fortuna contra fortuna , Del mal el menos, la Entrada en 
el gran n¡undo, y Detrás de la Cruz el Diablo , la comedia 
de costumbres ; on Rivera, el drama de pasión; e ij la 
Trenza de sus cabellos, el drama sentimental; en el Ilom- 
^re feliz, el drama filosófico, si se quiere; en la Princesa 
Galiana, el heróico caballeresco; en la Bruja de Lan- 

Joron, la comedia de magia; en el Diablo cojudo, la pieza 
cómica lig e ra , y en Borrascas del Cora:¡on, la tragedia 
h itana. En todas estas composiciones de tan distintos 
géneros ha obtonido el señor Rubí aplausos del p fib lko .

lig ion  no h ay  virtud, el v ic io  no tiene sino el 
odioso p riv ileg io  de destruir. D ios, que es la 
virtud por exce len cia  , em pleó solo una pala­
bra para sacar el mundo de  la  nada; pues la 
m oral cristiana produce así com o su autor, 
lodo lo que es grande y  noble , y  p rovech o­
so á la humanidad ; de donde se  in fiere que 
e lla  solo encierra en sí el g érm en  de toda 
civilización .

E l cristianism o, consagrando el principio 
de la ig u a ld a d , ha querido rea lzar la  d ign i­
dad de! hom bre, enseñar al rico que el pobre 
es su sem ejan te , su herm ano, al hom bre c i­
v ilizado, que el sa lva je  es una criatura de Dios 
corno é l, llam ado á la m isma inm ortalidad, y  
confundir todas las condiciones y  edades en 
un m ismo sentim iento de am or, de humani­
dad y  de concord ia ; pero desde e l punto que 
la filosofía liberal la tomó por su cuenta, la 
igualdad Im dejado de ser el lazo d e  una fra ­
ternidad un iversal, y  no es y a  sino una man­
zana de d iscord ia , que arroja en m edio de 
los hom bres [>ara que entre sí riñendo se 
despedacen ; es la rebelión del súbdito con­
tra todo poder so c ia l, es, en fin , el despojo 
y  la ruina , decorados con el nom bre de  justi­
cia , y  consagrados con las mas insufribles 
v io lencias.

Según el E van ge lio  , la libertad es cl li­
bré ejercicio  de la voluntad hum ana, sujeta á 
la justicia, ¿i la razón, en sum a, á la voluntad 
d iv in a . P ero  desde el punto que nuestros sa­
bios s e lla n  entrem etido á d e fin ir la , y  sobre 
todo á dárnosla , la moral ha ven ido á ser un 
yu go  importuno; los R eyes  no han sido y a  sino 
tiranos insoportables, la obed iencia  mas le g í­
tima se ha calificado de baja serv idu m bre, y 
por el mas disparado abuso de len g u a je , la 
insurrección y  cl ateísm o, la desollada petu­
lancia de la m ente y  del corazón, la in tole­
rancia odiosa y  la tiranía mas insufrib le, 
hánse engalanado con el pomposo nom bre de 
liberalism o.

En fin , ¿qué v iene á ser esa filantropía 
sustituida á la caridad cristiana? ¿Dónde es­
tán sus obras? ¿Y  qué beneficios puede con­
traponer al cristianism o , de que ésto no le 
o frezca  m odelos y  ejem plos por todas partes? 
¿Cuál es cl filántropo , el hnmaiiiiario que 
pueda jactarse d e  liabcr hecho en favor de 
la humanidad la m ilésim a parle d e  lo que ha 
hecho un V icente de Paul? Así es com o los 
filósofos han mudado las palabras para hacer 
creer que inventaban cosas. No pudiendo ar­
rebatar al catolicism o la g loria  de 'lan tas ins­
tituciones que él solo ha creado , presentan á 
la ignorante m uchedum bre los nom bres de 
tolerancia y  filantropía, y  todos han gritado: 
¡novedad ! olvidando que d iez y  ocho siglos 
antes había el E vangelio  d ic lio  á los hom ­
bres ; amad á vuestro prójim o com o á vos­
otros m ism os, y  que el d ivino autor del c r is ­
tianismo levan tó  á M agdalena arrepentida, 
perdonó en la cruz á un m alhechor que mo-

y no ubátaiUe, no bastamio estos triunfos y continuadas 
variaciones para calmar su génio inconstante ó su añíle­
lo por esporimcnlar hasta donde liega la flexibilidad de 
su talento, lodavia se nos ostenta hoy en un género nue­
vo. El drama Isabel ¡a Cntálica no perleiieoe á ninguno 
d é lo s  inencíonudüs; apenas si puede hallarse dentro 
de! género dramático, puesto que se sale fuera de las re­
glas geneiales que constituyen el drama , y entre ellas 
las de unidad de lugar, de tiempo y aun de acción. Esto 
mismo lia venido á reconocerlo el ay lo r on la dedi­
catoria que hace de su obra á S. M. la Reina. <iSo- 
lo me he propuesto , dice , rendir cl respetuoso lio- 
incnage de mí admiración á la esclarecida Reina católica, 
reuniendo en el breve espacio de una composición teatral 
los principales hechos de su gran reinado.»

El drama del señor Rubí es, pues, una composición 
teatral que no vacilamos en colocar ai lado do el Napoleón, 
de Alejandro Dumas , en que se presentan en diez cua­
dros todas las victorias de aquel héroe, y al lado de los 
dramas históricos de Manzoni, respecto de los cuales de­
cía este autor que debían ser juzgados según el objeto 
qua él se habla propuesto, y no según las reglas del gus­
to recibidas commimenío eq Italia.

Creeríamos , p u es , proceder injustamente juzgando 
este drama según las reglas generales del arte , é in ­
currir en la crítica que lach.i Goethe al examinar los 
dramas históricos de M anzoni: «H ay una crítica des- 
lruclora_ y una critica productora. La primera es falsa. 
Basta croarse en ia mente una m ed ida , un ejemplar 
cualqu iera, y afirmar que la obra en cuestión no es

ria  á su lado, y  lle vó  la tolerancia hasta el 
estrem o de roga r por sus verd u gos. D e m a­
nera que por la mas monstruosa ingratitud, 
los llam ados filósofos no contentos con apo­
derarse de los beneficios de la  r e l ig ió n , los 
convierten  a levosam ente en arm a contra la 
sociedad y  la  re lig ión  m ism a.

Los enem igos del cristianism o, cuando los 
estrecháis hasta las últim as consecuencias, 
os responden , que no es su ánim o destru irle, 
sino reducirle á su prim itiva  sencillez. O mu­
cho nos engañam os , ó esto qu iere d ec ir  en 
puridad, reducirle á su cuna, y  c ierto  es por 
dem as chistoso v e r  á los que nos acusan 
de retrógrados , retroceder nada m enos que 
d iez y  ocho siglos.

Pero  si, com o creem os haber dem ostrado, 
la c iv ilización  no ha hecho progresos ni pro- 
pagádose sino a! par que el catolicism o se 
desen vo lv ía  y  m ultiplicaba sus conquistas, 
re traer éste á su cuna, ¿no fuera al m ism o 
tiempo reducir la otra á su nacim iento, ó mas 
bien á la nada?

Dejem os pues que el catolicism o y  ia c i­
vilización alumbren de concierto a l mundo 
social; cam inen sin separarse, cam inen, pe­
ro liácia  adelante , y  devo lvam os á nuestros 
adversarios esta su esiiresion favorita : no re- 
troceden los siglos.

A  risa nos m u eve oír liab lar todos los dias 
en las Corles, en los periódicos y  en las so­
ciedades particulares, d e  los grandes p royec­
tos de ferro-carriles, de las em presas que se 
form an, de los planos que se levantan y  de 
los arbitrios que se discurreu para llevarlos 
á e jecu ción ; porque se nos figura ó  que los 
hom bres están soñando ó burlándose unos de 
o íros. No siendo así, apenas se concibe cóm o 
hay quien pueda sériam ente pensar en ca m i­
nos de  hierro cuando está viendo que no hay 
m edios ni para construir una mala carretera ; 
decim os mucho, ni aun para reparar las que 
están ya  hechas. Somos muy singulares los 
es jiañoles: no podemos hacer lo fácil, y  nos 
estamos descalabazando para v e r  cóm o hem os 
de  ejecutar lo d ifíc il.

H em os dicho antes que nos faltan m edios 
hasta para com poner las calzadas y a  cons­
truidas, y  la prueba de que es así, la tene­
mos en el mal estado en que se liallan todos 
los caminos reales y  lo mucho que se dilata 
su reparación no obstante las continuas csci- 
laciones de la prensa periódica para que se 
enijirenda sin dem ora. T a l vez habrá quien 
crea  que es abandono; mas nosotros no po­
dem os persuadirnos de eso por la sencilla  ra­
zón que vam os á esponer, Por m uy abando­
nados que fuesen los encargados de esta parle 
de la administración pública, querrían por lo 
menos aparentar celo, bien para con S. M . á 
quien deben su nom bram iento, b ionparacon los 
(le  la corle , que son losque mas podrían contri­
buir á su jierm anencia en el m ando, ó á su

conforme á ellos.... .Mas la crítica productora es niucho 
mas (lific il, porque pregunta cuál lia sido el intento 
del autor, si es sábio y admisible, y si se ha consegui­
do aquel objeto. Respomliendo á oslas preguntas con 
afecto y con ju icio , penetramos en la intención del poe­
ta , y hacemos una crítica que puede ser útil á és te .» 
Atendiendo á estas consideruciunes , dehoinos convenir 
en que cl señor Rubí ha reunido en su obra los princi­
pales hechos del reinado de Isabel Aun hallamos que 
sobresalen en todo el drama un objeto y una acción 
principa' qne no se completa , que no se desenlaza has­
ta el final de la composición. El objeto es presentar la 
pacificación completa dej reino con la conquista de Gra­
nada , y e! engrandecim iento de la nación con e l des­
cubrim iento del Nuevo Mundo, debido lodo á los sacrifi­
cios y á la fuerza de voluntiul de Isabel la Católica. La 
acción la vemos en cl resultado de los castos amores 
de Gonzalo y de la Reina. Estos amores ciñen todo el 
drama como una lijera cinta ; principian á vislumbrarse 
en la escena primera del primor cuadro , desde la bella 
relación que hace doña Beatriz de las hazañas caballe­
rescas de Gonzalo; van coloreándose mas distintamente 
en los cuadros posteriores, y se ostentan con toda 
claridad en el quinto , pudiendo aun mirarse el cuadro 
seslo como correlativo á e l lo s , si se considera la nueva 
del descubrimiento de las Am érica?, como un premio 
digno de la pureza de la reina Isabe l, que mata toda 
ocasión de peligro haciendo partir á Italia ú Gonzalo de 
Córdoba.

Mas si este género do composiciones admite dis­

salida del p od er; es así que ni hacia S , M . ni 
hacia los de la corte ostentan esc celo por la 
m ejora de  este ram o de la  adm inistración; 
luego no es tanto e l abandono com o la esca­
sez de recursos lo que detiene la  composición 
de cam inos.

No muestran ese ce lo  ni hacia S . M . ni 
hacia los de  la corte, porque á las puertas 
m ismas de  M adrid están los cam inos cual po­
drían estar á setenta leguas de  las m ism as. 
Nada exageram os. Sa lga  cualquiera por el 
portillo de San V icen te y  estiéndase hasta el 
puente llam ado de Canlarranas, poco mas allá 
de la Puerta  de H ierro, exatn ine con detención 
el piso y  díganos luego si le  ha visto peor en 
su v ida . Pues aun está m as fata l de allí 
para adelante. Pocos son los que sabiendo hoy 
com o está la carretera , se a treven  á pasar 
el puerto de Guadarram a: los baches tan hon­
dos com o sepulcros, están llenos de  n ieve  h e­
lada, la cual form a una superficie tersa y  su­
m am ente dura, que no pudiendo hacer pié en 
ella  el ganado de carga  y  de  tiro, resbalan 
caballerías, cargas y  carros y  van á parar no 
se sabe á donde. Apenas hay dia en que no se 
encuentren allí transeúntes deten idos á levan ­
tar carros vo lcados, ó muías, burros y  caba­
llos tendidos en el suelo con la ca rga  encim a; 
(le  m anera, que para atravesar aquel punto^ es 
preciso hacer antes testam ento, apearse, v e r  
donde se pone el pié y  pasar con e l credo en 
la boca. Los tiros que conducían dias atrás los 
coches de S . M . el R e y  cuando ven ia de R io- 
frio, arrastraron dos muías, y  para descender 
á este otro lado del puerto, hubo que reunir á 
todos los peones cam ineros de las inm ed iacio­
nes, buscar otros ausiliares, ponerse lodos de­
lante de los carruajes y  bajar echando arena 
para tapar los hoyos cubiertos de  n ieve  hela ­
da, y  que las caballerías pudieran sostenerse 
sin resbalar.

E l resultado es, que en vez  de com enzar 
á realizarse esos proyectos de ferro  carriles 
con que se nos está atronando los oidos, v e ­
mos ponerse intransitables las antiguas ca rre­
teras: vem os detenidos los via jeros en los ca ­
m inos: vem os en ellos em barrancados y  rotos 
los carruajes y  perniquebradas las caba lle ­
rías: vem os desviarse las gen tes  de ios a rre­
cifes y  lom ar cualquier senda aunque va ya  á 
parar au n  derrum badero: vem os desollar á 
lodo el mundo en los portazgos, y  vem os final­
m ente trinar á los tragineros y  cam inantes d e  
á pie y  á caballo sin que nadie los o iga  y  menos 
haga  caso de sus clam ores.

Señor de Seijas, por D ios, que nos vam os 
cansando de llamar á V . E . la atención sobre 
cl mal estado en que tiene los cam inos de E s­
paña siendo ministro de Obras Públicas. ¿ P a ­
ra qué so qu iere esa dependencia  s in o  ha de  
hacer nada positivo que conduzca al fin para 
que fue criada? Por Dios, decim os otra vez , o i­
ga  V . E. nuestros gritos. Si por casualidad no 
quisiese darles créd ito , ahora que los dias es-

pensa ( ! «  las reglas sobre las unidades y do otras de m e­
nor importancia, siempre queda sujeto á las particulares 
de haber de presentarse cada episodio, cada acción, cada 
iieclio, conducido y desenlazado verosím il y natural­
mente, y á las generales de no in lrodncir personages 
inútiles y de guardar fidelidad errrios caructéres histó­
ricos y consecuencia lógica en los íicliclüs. Y  hé aqu¡ 
las reglas á que ateuderéinosen el e.\ánion de esta com­
posición. luzgamos que hubiera ganado el dr.una supri­
miendo el personage del niño IfimenLel, que puede pa­
recer in ú til, puesto que solo sirve para presentarnos al 
vivo la protección que dispensaba la reina á los hijos de 
los grandes ; ó por lo m enos, omitiendo la escena del 
besuque vimos en ia representación con eslruñeza al 
notar que la actriz que hacia do niño aparentaba mayor 
edad de la que podia dar disculpa á aquel a c to , y que 
Pimentel pronunciaba palabras tiernas y lisongoras que 
revelaban algún l.anto de malicia.

En el cuadro segundo no termina e! episodio que en 
él se contieno ; ni en los posteriores so nos dice nada 
sobre el resultado de la batalla con que aquel co n c lu y e , 
si bien el o.speclador dá por supuesto que el triunfo ha 
debido ser de Isabel la Católica. La protección que dis­
pensa Gonzalo de Córdoba á Colon en el acto cuarto, 
hasta ofrecerle que si la reina no le auxilia para su 
viage, la nobleza acogerá su 'proyectó, debilita e l in -  
lerés de la escena do Colon con la re in a , porque e l 
espectador sabe ya que el noble geno.vés será p ro­
tegido aun cuando Isabel no acoja sus planes. He­
chas estas ligeras observaciones sobre la estructura
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tan buenos, h a ga  que por vias de  paseo le  con ■ 
duzcan en silla  de manos, y a  que e l estado de  
los caminos no perm ite andar en coche, aun­
que no sea mas que de aquí á las R ozas, y  se 
convencerá  por sus ojos de la certeza  de  lo que 
esponem os.

P o r D ios, déjese V . E . por ahora de hacer 
obras nuevas en su secretaría, y  em p lee ese d i­
nero aunque no sea mas que en acopiar m ate­
ria les para que puedan entretenerse los peones 
cam ineros.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

AMERICA.
Hace pocos días ha llegado á Washington Mr. Sm ilh, 

comisionado de Nuevo Méjico, para influir eficazmente 
con el gobierno fed era l, á fin de que conceda varios 
pjiiitos importantes en la Constitución de a.quiíl terri­
torio.

Las instrucciones de que es portador Mr. Stjjith, 
fueron adoptadas en una convención que so celebró 
últimamente en Nuevo Méjico , y abrazan los puntos si­
guientes:

« i . ® El establecimiento de una fuerza militar suficien­
te para contener absolutamente á los  indios.

2. ® La creación de fondos para la educación del 
pueblo y la cesión de todas las salidas del gobierno terri­
torial.

3 .  ® Votar los créditos necesarios para construir los 
edificios públicos, abrir caminos y multiplicar los puestos 
militares en toda la estensipn del lerrUono.

4. ® Protección par^ los católicos garantida por la 
Constitución.

K.® Señalar del modo siguiente los lím ites de Nue­
vo Mégico: al Norte, el territorio indio; al Oeste , la Ca­
lifornia; al Sur, la frontera entre los Estados-üinJos y 
la república megicana, y al Este Tejas.

6. ® La organización de tropas perm anentes, de los 
cuales habrá un reginaiento que se formará ep el in te­
rior y se compondrá de babitantes del territorio.

7. ® Insertar en |a constituciou territorial una cláu­
sula destinada á garantir «ia  ejecución de los contratos 
que so celebren entre el amo y el cfiadq, conforme á lag 
liiiras do todos los partidos.»

8. °  El establecimiento ele un fuerte en la comarca 
de los indios .Nabajqs.

íi .®  y ú ltim o, el derecho de prévia ocupación y el 
mantenimiento de las leyes mogicanas con respecto á 
las tierras públicas.»

TURQUIA.
En una carta de Constanlinopla del dia i . ®  de ene­

ro leemos lo siguiente :
«A ye r  por la tarde salió el vapor francés Pfoni d He- 

yar á la escuadra francesa la órdon del general Aupich 
(le dejar el territorio otomano. Esta órden se ha dado d 
consecuencia de una conferencia que se celebró e l día 
30 de diciem bre entre los cjnbajadores de Francia y de 
Inglaterra, en que ambos declararon estar satisfechos 
del resultado de las negociaciones entre M. de T ito f y la 
Puerta Otomana.»

CoNSTAJ(Ti?(OPt.A 2 de enero.
Ayer el embajador de Rusia ha restablecido las re­

laciones diplomáticas con el Diván bajo las bases si­
guientes de un arreglo definitivo : —  Primera : Bem y 
los demas refugiados polacos (súbditos rusos) que se lian 
convertido al is lam ism o, serán trasportados á Alepo, 
donde serán vigilados y puestos en imposibilidad dq tra­
mar conspiraciones contra la Rugía. Segunda : Los re­
fugiados (}e la misma categoría no convertidos al isla­
mismo , serán espulsados de la Turquía y enviados á 
Malta. Tercera : Sí alguno de los refugiados polacos, no 
pr()visto de pasaportes rusos, pero residente en Turquía 
bajo la protección de la Inglaterra y de la Francia, fuese 
ulteriormente perseguido por manejos contra la Rusia, 
ia  Puerta Otomana hará todos sus esfuerzos, de acuer­
do con la embajaila de Francia ó I? dp Inglaterra, para 
que no se proceda contra él. Se ejecutarán inmediata­
mente los dos primeros artícu los, saliendo al efecto

para Sdm m la, en calidad de comisarlo Adim od Effendi, 
segundo dragomán data Puerta Otomana.

S «  ^ c e  qu » d  R U fÚ  había I4
espul$Ío^ según artículo 3 .” , algunos
ge f(^  dé ia emigración polaca escabiaciilos aquí l^ace al- 
g u m » añas-

La Puerta Oloroaua se ha escusado aceres de la en­
trada de la escuadra inglesa de los DarJanelos, atendido 
á que el more clausum no debía entenderse sino desde 
las fortificaciones interiores.

El embajador ruso respondió que su gobierno tomaba 
acta de «gta interpretación del tratado de J84I; pero que 
no vacilarla por su parte en caso contrario, en hacer en­
trar sus buques en el Mar Negro por los castillos este- 
riores del Bosforo hasta la Bahía do Bonjoukderé.

Se dice que el embajador de Austria espera nuevas 
instrucciones del gabinete de Viena para restab lecerlas 
relaciones diplomáticas; añadiéndose que el Divan ha 
presentado (lificultades inesperadas contra una cláusula 
del arreglo hecho en Viena, y aprobado por él, relativa 
al internamiento de los rebeldes fugitivos , y que por 
consecuencia el embajador austríaco se lia visto precisa­
do á dar parle de ello á su gobierno; sin em bargo, no se 
duda que este asunto tendrá una pronta soluciop.

El protocolo de que hablamos arriba dicen quedó 
firmado el 25 de diciem bre por el gran visir y el emba­
jador de Rusia, sin ninguna intervención de los de In­
glaterra y  Francia.

PRUSIA.
La Correspondencia litográflea do Berlín dice que el 

rey está decidido á no prestar juramento á la Constitu­
ción; y como hay la seguridad de que la segunda cáma­
ra no adoptará el m ensaje, puede creerse que ni se 
efectuará la prestación del ju ram en to , ni se publicará 
la Constitución. Radow ilz ha sido recibido en Charlot- 
teniburgo los dias 21 y 22.

El ministerio no ha sido modificado au n , pero está 
pró.AÍino ú serlo.

La discusión del mensage no empezó el 23 com o se 
esperaba; se ha aplazado unos días para ver si se hallan 
aun medios conciliatorios. Esta noticia la da el Diario 
alcrnan de Francfort.

La Gacela de Colonia asegura que la Rusia va á for­
tificar varios puntos cslralégicos de la frontera de Pru- 
sia, para lo cual so ha reunido en Varsovia una com i­
sión de ingenieros bajo la presidencia de un general.

La Gacela universal de Augsburgo dice que se está 
proyectando hacer ocupar durante muchos años el Du­
cado de Badén por tropas prusianas, para com prim ir en 
él el espíritu liberal. Tam bién confirma el mismo pe iió - 
dico la noticia de una Constitución para la Alemania con­
feccionada por el Austria , la Baviera , iq Sajonia y el 
llannover y á la cual se adhiere la Prusia.

Han empezado las conferencias sobre la paz entre Di­
namarca y Prusia. Los plenipotenciarios daneses pro-r 
ponen la independencia del Sclilesw lg, pero su unión po­
lítica á la Dinamarca.

ESTADOS PONTIFICIOS.
El 19 salió de Roma el regim iento francés 13 de lí­

nea. Un batallón se encaminó á V iterbo y otro á Cívlta- 
Veccliia á reemplazar al üO de línea que se embarca para 
Francia.

El 18 llegó á Roma el señor Mauricio D ielric lie lein , 
diplomático austriaco, que lleva una misión da su go­
bierno para con el Santo Padre.

El 16 se embarcó en CÍTila-Vecchia para Francia el 
regim iento 66 de línea..

El general Córdoba salió de Rom a e l dia 14 con d i­
rección á P ó r t ic i , con el objeto de despedirse de Pió IX 
y fegresar á España con los restos de nuestras tropas.

— Escriben de Roma con fecha del 17 al Nazionale de 
F loren c ia , que el dia anterior había llegado un correo 
de P a r ís , y inedia hora después salió para Pórtici el g e ­
neral Baraguay.

— El Osservalore ú<3 Roma trac un artículo que confir­
ma lo que en orden ú la vuelta del Papa nos escribe 
nuestro correspepsal de aquella ciudad con fecha del 14. 
Dice, en treo irás cosas, lo siguiente:

((....C iertam ente nosotros descaraos el regreso de 
nuestro Soberano Pontífice, porque de ese regrego de­
pende no solo la cesación de lodo mal, sino tarabicq el

del dram a, pasemos á examinar los caractéres de los 
principales personages.

El carácter do la reina Isabel se halla presentado 
con nobleza, con dignidad y energía, pero le liape perder 
gran parte de su grandeza la afición amorosa que revela 
por Gonzalo do Córdoba , y el lenguage lleno de seca­
tura y de gravedad que dirige á su esposo don Fernan­
do. Respecto de los amores de Isabel y Gonzalo, solar 
monte los hallamos indicados en la vida del Gran Capitán 
escrita por el señor Q u intana, quien los recliaza como 
calumniosos.

Ignoramos de qué historiador ha poiRJo tomar el 
señor Quintana esta fatal idea. E l silencio absoluto que 
guardan sobre este particular los escritores nacionales 
que conocernos, nos induce á creer que la! vez se en­
cuentre en alguno de los auto.res estranjeros que han 
escrito la vida de Gonzalo de Córdoba, y que haya (jue-r 
rido realzar por este medio las dotes del Gran Capitán, 
haciéndolas dignas de haber fijado la atención de la 
reina. Como quiera que sea, basta que se halle indicada 
en un escritor aquella idea para que el poeta esté cii 
su derecho valiéndose de ella. No negamos pues este 
derecho al señor Rubí, pero nos duele que su distingui­
do ingenio haya aceptado, ni aun como calumníogas, su­
posiciones que redunda»! en descrédito de su o b ra , y 
ofr(}cidonoslas bajo cierto aspecto que crapaña el bri­
llo púdico de la grande y angelical figura, de Isabel la 
Católica.

P o r esto hubiéramos querid() que el señor Rubí hU't 
Líese pasado por alto seraejaiUes suposicionea, cojoo

retorno de toiío bien; paro no podems decir cuando «e
te r i f i ( » r á  esc regreso.... — Va hemos desmentido cien
V(eees eaos ab«ur4os ruiaoraa sobre todas esas trangac- 
ckmes todavía mas absurdas que se suponen firmadas 
Indos los dias entra el gobierno de Su Santidad y algu­
nos banqn,eros. L o  mismo debe decirse de esotras vo­
ces de que se hacen eco los periódicos, respecto de 
medidas hipotéticameute adoptadas ó que vaya á adop­
tar el mismo gobierno.— Lo que sobre todas estas y se­
mejantes cuestiones creemos saber, es que Su Santidad 
estudia y hace estudiar con detenim iento todas las me­
didas quo intenta adoptar para reparar los males de la 
anarquía republicana que han afligido á sus puebl(}s; 
que entre todas las me(lidas que han de adoptarse las 
dos principales son: 1.® la reorganización de una fuer­
za militar Imponente y fiel; 2.® un empréstito que bas­
te para retirar de la circulación el papel-moneda de la 
república, y para establecer un Banco papal que pueda 
fomentar la industria agrícola y com ercia l, y hacer se 
emprendan grandes obras de ulilidad pública.

»A cerca  (le estas dos grandes cuestiones hemos ya 
manifestado nuestras ideas , las cuales han sido aproba­
das por lodos ios órganos de la opinión pública que par­
ticipan de nuestros sentimientos religiosos y políticos, 
al paso que han sido violentamente atacadas por los de 
la anarquía. Si hoy creemos que los intereses religiosos 
y políticos de la Santa Sede exijen que la organización 
de un ejército se confie á una corporación religiosa y 
m ilitar, creemos también que en el interés de su digni­
dad, d e le téd ílo  y d e ja  prosperidad, debe desechar toda 
proposición do empréstito en que se impoqgan condicio­
nes que en pretensión son ridiculas y en especial las mas 
insidiosas, que tendrían por objeto, hipotecando los bie­
nes del c le ro , arrastrar la Santa Sede al camino del so­
cialismo, camino que ha sido abierto por aquellos go­
biernos á quienes atribuyendo la sugestión de los filóso­
fos anarquistas el derecho legal de despojar á las corpo­
raciones religiosas, se han abierto ademas el camino para 
hacer sea despojado todo propietario. Si pensamos ade­
mas que la negociación del empréstito debe confiarse 
á la casa que presente mejores cond iciones, pensamos 
también que en igualdad de éstas, debe preferirse, espe­
cialmente en las actuales circunstancias , una casa de 
Banco católica, en particular si es cierto, como se ase­
gura, que se ha presentado una que ha dado pruebas 
de adhesión á la Santa Sede y que tiene por bastante ri­
co  al Estado para considerarlo y tenerlo como su propia 
garantía, sin necesidad de la de los bienes del clero, 
porque el gobierno Pontificio se halla por su esencia en 
tales condiciones, que asi como nunca ha hecho bancar­
rota es imposible que se halle jamás en semejantes cir­
cunstancias.

El 0$4crvatore concluye sujetándose en todo á la d e­
cisión de la Sania Sede, si bien advierte que si abora 
todas las circunstancias políticas son favorables para 
realizar osos benéficos proyectos, mañana quizá no po­
drán serlo.

Sin em bargo ■, el Consliluoional de París dice poder 
anunciar que el empréstito del gobierno pontificio esta­
rá arreglaílo denlro de pocos dias , encargándose de él 
el señor Roschild, y habiendo llegado ya á Paris los po­
deres para tratar con él. El Univert, al copiar esta no­
ticia dice la cree exacta; sí bien añade «s e r  muy proba­
ble, por no decir cierto, que el Papa no volverá á R o­
ma antes de cuaresm a.» Apropósito del empréstito dice 
también el Monitor católico de Paris: «Sabemos á ci(mcía 
cierta que al fin acaba de contratarse el empréstito ro ­
mano. La casa de Roschild os la que ha tratado con el 
gobierno de Su Santidad.»

— En el Osservalore de Roma se lee el artícu lo s i­
gu iente:

«Esta mañana el loque do ia campana mayor del 
Colegio Romano ha anunciado la reapertura do las es­
cuelas en aquel liceo, dirigido por los PP . jesuítas, al que 
se ha visto acudir en crecido número nuestra juventud. 
Desde el lunes 7 del corriente enero se volvió á abrir 
en el Colegio Romano de los PP . de la Compañía de Je­
sús, e! curso de las facultades de teología y filosofia. 
Hoy 18 han tenido muchos el placer de oír, después de 
tantos meses , tocar de nuevo la campana quo llamaba 
á las escuetas dol mismo Colegio Romano aun á los jó ­
venes que estudiaban humantdad(is y gramática. Contí-

advertimos en un escritor contemporáneo que ha em­
pleado largos años de estudios y de investigaciones es- 
qulsilas sobre todas las obras y documentos de historia 
existentes en los archivos y bibliotecas de F.uropa para 
escribir la de los reyes católicos, y que por sij cualidad 
de estranjero no podrá ser tachado de parcialidad. Ha­
blamos de W illiam s Prescot, quien estableciendo un pa­
ralelo entre Isabel la Católica y la reina Isabel de Ingla­
terra, al paso que se hace cargo de las hablillas quo 
corrían sobrg los amores de la reina de su n a c ió » ,  no 
vacila en afirmar respecto de la reina de Castilla que 
jamás so atrevió ni aun la vil calumnia á ajar su honor 
puro y sin mancha. «D esde sus primeros años, dice en 
otro pasage, hallándose en la flor de su juventud y be­
lleza, la llevaron al palacio de su hermano; mas la mo­
licie y los placeres de aquella corte tan deslumbradora 
para una imaginación juvenil no fueron poderosos á se­
ducirla, porque la rodeaba, como si dijéram os, una at­
mósfera moral de pureza que alejaba, de ella lodo ¡o que 
pudiera ser contrario á la virtud. Fue tal el decoro de su 
porte, que aunque cercada de falsos amigos y  de viles 
eueraig()s, no pudo recaer la mas tijera acusación contra su 
pijro oom bre en [medio de aquella corte corrompida y 
calumniadora. (Parte 2 .*, capítulo 1 6 .)» Y  en efecto, 
no pue(Je concederse el m enor asomo de verosimilitud 
en aquellos am ores , ya se consideren con respecto á 
la reina Isabel cuyas eminentes virtudes y cuya im agi­
nación ocupada enteramente en la gloria y engran­
decim iento de la  religión y de la patria, no podía dar 
lugar á u ^ s  afpctos que por puro» que apareciesen,

podrían empañar su virtud ú los ojos del mundo ; ya se 
considere con respecto al rey D . Fernando V ,  cuyas 
cualidades personales debían llenar los deseos elevados y 
nobles de la reina, puesto que D. Fernando se presenta­
ba á sus ojqs adornado con las coronas de Aragón y de 
Sicilia, y que según dice Pulgar, «justaba con una des­
treza que lio escedia ninguno del reino, y tenia una gra­
cia tan singular quo cualquiera que con él hablase, luego 
le amaba y le  deseaba servir, porque tenía la comunica­
ción am igab le; y finalmente , ya atendamos á las dotes 
morales de Gonzalo de Córdoba , de quien dice Prescot, 
que aunque sus maneras distinguidas y su cíasele daban 
grandes ventajas con el bello sexo, jamás abusó de ellas, 
y ha dejado fama, que ningún historiador ha puesto en 
duda, de irreprensible moralidad en sus relaciones priva­
das.» No era necesario para realzar la gran figura de la 
reina Isabel, presentárnosla dominando pasiones ilícitas; 
la virtud de Isabel la Católica aparece inmaculada, repe­
liendo toda cuanto pudiera mancharla, como el aríni- 
uo, é incombustible, en una corle tumultuosa, como el 
amianto entre las llamas. Pero ya que el señor Rubí 
baya juzgado deber valerse de aquella idea, tal vez para 
dar mas unidad de acción ó interés á su obra, hubié­
ramos querido que nos hubiese presentado el amor de 
Gonzalo é Isabel, cubierto todavía con un velo de pure­
za mas denso que el que sobre él ha arrojado. Desde el 
momento en que la reina sospecha la inclinación quo 
le tieqe Gonzalo, como se indica en la escena novena 
del cuadro qu in to , debe alejar á este (Je, su presen­
cia. Sentimos, pu,03, qqe le reciba eu audiencia privada

m'ia todavía abiéi'la ia matrícula para ambas rQeficiona« 
das escuelas, asi superi(3res como in feriores.»

El Giornale hace una relación de la fiesta con que 
todos años se solemniza la epifanía del Señor en el cole­
gio de Propaganda, iiabiéndose pronunciado composi­
ciones en prosa y verso en 53 idiomas. Los que habla­
ron en español en un diálogo fueron los señores Justo 
B ia n t, Fernando de Colon y Pantaloon Lapuerta , de 
Málaga , el cual leyó también otra composición en ca­
talán.

CERDEÑA.
En Genova y Turin hay una multitud de emigrados 

de las otras provincias de la Italia, entre los cuales se 
lisongean los agitadores de encontrar un ejército en el 
momento en que creyesen posible intentar una campa­
ña con bu^u resultado. Genova es principalmente 
centro de todas las intrigas de los conspiradores.

El gobierno , según se asegura, posoe una mullítu(i 
de dalos que no dejan dudar de la existencia de una 
secta que está en correspondencia con los em fgradoj 
que se liallan en Lausana y Lugano, y que esperan que 
los rojos de Paris les den una señal para ensayar una 
tentativa de insurrección. Lo que es indudable es que 
los agentes lic Mazzini recorren en todos sentidos el P ia - 
inotiLo y que hacen gnu propaganda republicana y so­
cial á ia vez.

Por otro ludo en las provincias y en los campos or­
ganizan una propaganda religiosa en favor del protestan­
tismo, inuiuianilo al país con biblias en lengua vu lgar, y 
mundando de la Alemania algunos agentes de las socie­
dades bíblicas.

DOS SICILIAS.
De Ñapóles dicen el 14 de febrero:
(lEI Soberano Ponlífice asistió ayerá  una com ida de 

familia que se dió con motivo del auiversario del naci­
miento dul rey.

Su Santidad bendijo la comida y los convidados.»
SUIZA.

La Gaceta de la Alemania occidenlal dice que se ha 
eslia ido do Suiza un refugiado, y entregado á las auto­
ridades de Badén, habiendo sido conducido con ea- 
(Jenus.

La Gacela de Augsburgo, hablando también de Suiza, 
ijice que la Francia, la Prusia, el Austria y U  coigísioB 
central han entrado en negociaciones acerca de lag ms- 
ílldas que deben tomarse sobre el asilo concedido en la 
República helvética á los refugiados. No se quiere con­
sentir tampoco que tas doctrinas socialistas se propaguen 
en el mismo pais.

ING LATERRA.

sigue
«E

La respuesta al discurso del trono se dilata mas cada 
dia, atendmndo á que ha da suscitar grandes borrascas 
su discusión. Los proteccionistas han ofrecido desple­
gar (odas sus fuerzas en esta lucha.

El número de estes es de 200 á 230, habiéndose de­
signado á los mas notables para d irig ir d  ataque contr* 
el ministerio. La cuestión electoral ha de ger el objeta 
de la principal haUlla, debiendo empeñarse la discusjoa 
.sobre l i enmienda propuesta por ios proteccionistas.

Leemos en el Morninq-Chronicte".
«Nuestro corresponsal de Malla con fecha iS  de este 

m es, nos anuncia lu llegada en aquel mismo día del na­
vio Shnrpshooter, que había venido en cinco dias de 
Moscenissi, en el golfo de Adrim jlea  , de donde habit 
salido con la escuadra británica á las órdenes de sír 
W illiam  Parker, á la cual liabia dejado á la vista del 
cabo de la Columna, volviendo al golfo de Atenas y en- 
trandü en cl Pirco. Se dice que esta visita ha gído de- 
terniinada á causa de una agresión por parte de la Gre­
c ia ,  contra una de las pequeñas islas dependientes de 
los Estados jónicos.

— Ha habido en Kent un mccting de proteccionistas que 
ha degenerado al fin en una lucha á brazo partido con los 
partidarios del libre com ercio. En la reunión lia propues­
to lord Stanliopo remitir una petición á la reina para que 
disuelva inmediatamente el Parlamento y convoque otro 
que merezca la confianza del país.

— Lóndres 24 de enero.— «L a  distribución do los cu­
pones del nuevo empréstito ruso se lia hecho hoy con 
satisfacción general á 2 7i8 á 4 de prima; 3 5{4 á 4 .»

en la escena quinta del mismo cuadro, y nos duele en 
el alma que le inste á declararle la causa de su dolor y 
tristeza , no obstante decir,

Dolor que ignoro yo, quo á la ve? temo 
L legar á comprender.

Y  que después de preguntarle,
¿Con qué ese tu dolor me agraviaría 
Si á qu('jarse llegara?

L le ve  la imprudente conlianza en su virtud hasta man­
darle que espresc la causa de su pena:

Habla, Gonzalo, ya ; nunca mí oido 
Tú podrás ofender; habla, lo mando.

No destruyen la mala impresión que produce egte 
anhelo de U ruina las siguientes palabras de Gonzalo, 
aunque nos consuelan algún tanto:

Oh! yo os amaba... yo !... con la ternura 
De ese amor celestial, puro, iufinito,
Que siéntenlos humanos,
Que brota allá en e ) fondo 
DjI seno maternal iamor bendito!
Que á los ciclos alegra, amor profundo 
Que no comprende en su torpeza el mundo!

Aun desaprobamos mayormente la contestación (Je R  
reina:

Yo acepto ese cariño sobrehumana,
Tranquila y m uyfeli?.

Por grande quo sea la confianza de la reina en la 
lealtad y en la pureza de sentimientos d e  Gonzalo, no 
(¡reemog (que debe espoJier$^ á o i; una revíflaclofl quo
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PORTUGAL.
t)e Lisboa escriben al Clamor ei 2o de enero lo que 

sigue-
«El conde de Thom ar es un hombre muerto en la 

opinión pública. Su defensa en las cámaras no ba sido 
defensa , y sean cuales fueren ios esfuerzos que hagan 
sus partidarios no conseguirán lavar la mancha de preva­
ricación que ha echado sobre su honra.

nAqui se nota una convulsión sorda que anuncia p ró­
ximos conflictos. Varios cuerpos se han insubordinado ba* 
jo el pretesto de que no se les paga con puntualidad. P e ­
ro los que conocen bien las cosas aseguran que esas 
demostraciones tumultuarias reconocen por único origen 
el disgusto de la tropa, á la cual se supone minada por 
los partidarios de don Miguel. El hecho es que los mis­
mos que se quejan de la falla del prest gastan bastante 
dinero, y aun se dice que se ha encontrado oro á varios
soldados.

«Los míguelistas de aquí no paran de ir y ven ir. Se 
supone obran de acuerdo con los carlistas de esa, y 
que unos y otros cuentan con la protección de la Rusia 
y aun del Austria. Se susurra que anduii recorriendo 
las provincias desafectas á doña María de la Gloria 
cierlos pajarracos de mal agüero con recursos é ins­
trucciones.

Blanibien he oido que el gobierno español ha ofreci­
do al de esta cincuenta mil hombres para un caso ne­
cesario. Eso no nos cuesta gran trabajo el creerld^ por­
que para pagar esas y otras cosas está el pueblo espa­
ñol. Como luego no se han de discutir los presupuestos, 
poco le cuesta al gabinete Narvaez disponer del lesoro 
público.

i)En fin, todos esperamos aqui algo para esta prima­
vera. Con este motivo tendrá cuidado de tenerles ú Vds. 
al corriente de cuanto ocurra.»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Bayona (Galicia) 23 de enero.
(De niiextro corresponsal.)

Cuando en mi comunicación de principios de no­
viembre ultimo noticié á Vds. la desaparición del licen­
ciado don José Magdalena , juez de primera instancia de 
Celanova, ofrecí manireslar los resultados. Estos han 
sido los siguientes; después de tenerlo algo mas de dos 
meses y medio en su poder los raptores, y durante este 
tiempo haber mediado negociaciones para consegu ir su 
rescate, tuvo por fin resultado final el 20, llegando al 
siguiente día á reunirse con su desconsolada esposa, 
que ya desconfiaba muy mucho de su existencia. La 
causa de su prisión ya la indiqué á Vds. entonces por 
congeturas, mas ahora ya me hallo mas in form ado, y 
t-fiiclivamenle fué la sigu ien te: el mencionado juez, en 
cumplimiento del desempeño de su o fic io , liubiu prac­
ticado varias diligencias en rebeldía con el fanmso Rome­
ro, muy conocido en esta provincia principalmente en 
la parle lim ítrofe á Portugal. Como estas eran sin co- 
tiocjinienlo de parte, quiso ésta enterarse de ellas en 
psrsona; y para salir bien con su proyecto Ic esperó el 
día de su calda en una erm ita que también es conoci­
da por la de h  M agla lena, por donde él debía pasar 
para asuntos del servicio, y allí le echó el guante sepa­
rándose del sitio por sondas desconocidas, pero guar­
dándole todas las consideraciones posibles. Le llevó: mas 
¿quién sabe adonde? El resultado fuó que le tuvo en si­
tio seguro T muy oculto á la investigación rígida que 
se hizo para saber su paradero, y allí con mucho des­
pacio ajustaron sus cuentecitas entre las dos parles, cu­
yo saldo salió ea  favor del Rom ero en la insignificante 
canikiad de 8,000 pesos.

El pobre del ju ez , alcanzado en cuentas en tanta 
cantidad, supongo trataría de presentar quiebra, pero no 
se le admitió, y ó ruegos, m ediaciones, súplicas, nove­
nas y misas, pudo conseguir de la Providencia el inovep 
el duro carácter de Rom ero á hacer alguna pequeña re- 
l*i>ja, mereciendo por hecho tan lioróico que lo agracía­
la con la yegua arreada, con un roló <lo oro, y aun 
no quiso que la dádiva se eslendiesc á la petaca de pla- 
t*, que fué la compañera en la vida anacoreta que tuvo.

puede sobresaltar su decoro, y hacer asomar el rubor de 
«m odestia por lo menos á sus mejillas.

Estos sentimientos castos y puros pueden tal vez 
Wnlirse interiormente sin manchar el espíritu; pueden 
*<l¡viiiarse y aun averiguarse de un modo indirecto, pero 
jamás oirse ni revelarse frente á frente, y la pureza do 
^ue se hallan velados en el drama, no Ies sirve de bas- 
l*nte rebozo. Por esto, hubiéramos querido, dado que 
^  «presasen aquellos sentimientos, que la escena entre 
sabe! y Gonzalo de Córdoba se hubiera espnesto vaga é 
tndirecUmeiite, sin instar la reina á Gonzalo á que le re­
belase la causa de sus pesares, y sin disculparla ni acep- 
«n a , dejándose traslucir todas esas sensaciones con cier- 
‘2 misteriosa delicadeza.

En las escenas d é la  reina con Fernando hubiéra- 
deseado mas afecto, mas cariño que el qu od ác l au- 

J  á Isabel la Católica. Esta falla de «spansion se ad- 
^'crte especialmente cii la escena cuarta del cuadro pri- 
^ero en que la reina trata de aplacar el descontento 
* rey por creer rebajada su autoridad soberana. ¿Por 

^  no ha incluido el autor en su drama todas las pala- 
fis  llenas de ternurii conyugal, de humildad cristiana, 
® mansedumbre evangélica de dignidad, y de virtud que 
'  ̂ el primero de nuestros lils loria jores, Mariana, cu- 
® 'rígidas por la reina á Fernando V, para calmar su 

nimo turbado con motivo de las diferencias que se sus- 
' *i‘on sobre el derecho á la corona de Castilla? Nosotros 

podemos menos de llamar la atención sobre ellas. «La 
we\c¡a qüb 9b ha levantado sobre el derecho del 

menos que a vos me ha disgustado. No hat ne-  
'fAO De dbslind.ar los derechos entre aquellos cu».

Debe por lodo esto vivirle agradecido, y tnucho mas por 
haberle recibido en im estado muy enfermo, y devuéi- 
tole sano ai seno de su fam ilia.

Con esta prisión, y con otra que ya había practicado 
el mismo Rom ero con don Santiago Sanz, de Orense, que 
también le valió 3,i>00 pesos, ya se puede pasar buena 
vida entre los portugueses.

Este es un modo muy limpio de hacer robos y en 
grande, con menos riesgos que los que eii varios puntos 
de este reino se verifican con frecuencia por gavillas 
que por el día, y cu caminos los mas públicos , se pre­
sentan vestidos de carabineros y conduciendo presos, 
embobando á todos y robando á quien so les antoja, sin 
que pueda llegar á darles alcance la tropa de linea y 
guardia civil que incesanlcinenle les persigue. La paz 
de que disfrutamos Ies priva de que se les dé á sus ope­
raciones un dictado político.

De Plasencia nos remiten el 28 la nota que copiamos 
á continuación ;

Con fecha 21 de junio de 1849 pidió el señor inten­
dente de Badajoz una nota espresiva de los pueblos de 
esta diócesis enclavados en el territorio de aquella pro­
vincia , en la cual so esp’ csase también el personal de 
cada uno para el servicio del altar y los gastos de su 
culto ; y con fecha 28 del propio mes lo fué remitida 
con la debida espresion , siendo el im porte de ella res­
pecto á las asignaciones personales. . 90,2o0 reales.
Y  respecto á los gastos del culto. . . 45,500

Total. 135,750

Por manera que lia debido recib irse de 
aquella provincia para los dos Irím es-'' 
tres últimos del refiirido año. . . 67,875

Mas hasta el día nuda se ha rec ib ido , no obstante ha­
berse hecho la competente reclamación al propio in ten­
dente con fecha 23 de agosto , y al gobierno de S. M. 
por el ministerio de Hacienda coa la  de 2 2 de setiembre, 
sin resultado hasta el día.

Les diarios de Barcelona se ocupan todos de la re­
ciente ascensión aereon.lutíoa Je Mr. Grellon , verifica­
da el 28. lié  aqui los pormenores que da el Barce­
lonés :

«H oy , coir.o estaba anunciado, Mr. Grellon ha Iio- 
cho su ascensión en l.i Plaza de Toros. Desde las doce 
el viento era favorable á la elevación del globo, y lo es­
tuvo constante hasta que emprendió Mr. Grelloij la as­
censión, que eran las cuairo en punto do la tarde. A la 
Salida de la plaza Mr. Grellon hizo algunos juegos , y 
aun después de oslar elevado marchando el globo Iiácia 
tierra ; pero á los pocos momentos, sin duda por haber 
encontrado otro viento en el espacio , lo cierto es que 
á los pocos minutos tomó la dirección del mar y fué á 
caer á la entrada del puerto. El globo se mantuvo á 
flote, y Mr. Grellon se sostuvo con él hasta que el va­
por primer Caialan fué á recogerlo. La gran concurren­
cia que acudió á ver este espectáculo es impuinlcrable.

Lo menos ciento veinte mil almas loniaii fija la vista 
en el globo que acababa de caer en el mar, y que pocos 
momentos antes habían visto pasear por la región ce­
leste. La parle del muelle, e l puerto, la gran muralla 
del mar, lodo estaba cuajado de gente ávida Je saber 
el paradero del nuevo aereonauta, y todos lenian pues­
ta la vísta sobre el globo que estaba en medio de las hoy 
pacificas olas. El aereonauta tuvo que aguardar sin 
embargo , un cuarto de hora dentro del agua , hasta 
que felizmente llegó el vapor que lo recogió así como 
al g lobo.

El náufrago acroonaula con una mano tenía cogido 
el globo, y con la otra luchaba con las olas; asi es que 
cuando llegó el vapor estaba algo desesperado ya del frió 
y sobrecogido de espanto, pues no sabia nadar. Luego 
de desembarcado dol vapor fué conducido tiritando de 
frió á la casa de Sanidad, donde se le lia facilitado ropa 
y alguna bebida con lo que recobró su espíritu algo aba­
tido com o es natural. El público quedó culeram ente 
complacido dequ e se salvase el viagero aéreo, por cuya 
suerte lodos se interesaban.))

TOS CUERPOS, ANIMOS T H.VCIENDAS EL AMOR MUY CASTO Y EL 
VINCULO DEL SANTO MATRIMONIO TIENE ATADOS. SeA A OTRAS 
MUGERES LICITO TENER ALGUNA COSA PROPIA Y APARTADA DE 
SUS maridos; a quien yo he entregado mi alma, no sera

RAZON SER ESCASA EN FRANQUEAR CON EL MISMO, LA AU­
TORIDAD, RIQUEZA T CETRO. F uera esto cometer delito 
MUY GRAVE CONTRA EL AMOR QUE SE DEBE.N LOS CASADOS. 
Do.NDE TO FUERE REINA, VOS SEREIS REY, QUIERO DECIR, 
GOBERNADOR DE TODO, SIN LIMITE NI ESCEPCION ALGU.SA...
Que SI ESTO mismo no os da contento, vuestra soy,
DE MI Y DE MIS COSAS HACED LO QUE FUERE VUESTRA VO­
LUNTAD t  MERCED. Esta es la suma de mi deseo t de­
terminada VOLUNTAD.»

Y  no se diga que Isabel la Católica dirigía estas pa­
labras al rey Je Aragón y de S icilia; ¡as dirigía á Fer­
nando como marido suyo y con relación al reino de 
CaslHIa. Pero el señor Rubí parece que se ha propuesto 
rebajar el carácter de Fernando V  , presentándole en sus 
acciones y en su lenguaje como uno de los reyes con­
sortes mas desautorizados, sin escrupulizar para ello 
quebrantar la verdad Iiislórica. Asi en la escena cuarta 
citada aparece apocado é im bécil, como lo indican las 
siguientes palabras:

Qué soy á vuestro lado? Los alcaides 
Os hacen á vos sola p leitesía ;
Las provisiones todas, los acuerdos 
Son válidos si llevan vuestra firma;
Vos disponéis los gastos del tesoro;
Sin vos no puedo administrar justicia;
Y  mi busto se a Im ite en la moneda
Y  circula del vuestro en compañía.

SOTICIAS DE MAORIfl.

PAHT]B OrzeXAL.
ministerio de la GOBERNACION DEL REINO.

Real decreto.
En atención á las consideraciones que me ha es- 

pucsto el ministro de la Gobernación del re in o , vengo 
en decretar lo siguiente:

Artículo primero. Con arreglo al artículo sesto de la 
ley de ocho Je enero de mil ochoclenlos cuarenta y cin­
co, y á lo dispuesta en mi real resolución do siete de 
abril último, se procederá á renovar en su mitad las di­
putaciones províiiciulcs.

Artículo segundo. Las elecciones se verificarán ob­
servándose lodos tos trámites y formalidades prescritas 
en el título tercero de la citada ley.

Artícu lo tercero. Las diputaciones se instalarán el 
dia tres de abril próximo, en cuya época celebrarán 
también su primera reunión ordinaria del presente año.

Dado en Palacio á veintiocho de enero de mil ocho­
cientos cincuenta.— Está rubricado de la real m ano.—  
El ministro de la Gobernación del reino, el conde de 
San Luis.

Dirección de Gobierno.—Diputaciones provinciales.—  
Circular.

Para que tenga efecto el Real decreto de ayer sobre 
instalación Je las Diputaciones p rov in cia les , S. M. la 
Reina ha tenido á bien mandar:

1. ” Que las elecciones se verifiquen en los dias 2.5, 
26 y 27 de febrero próximo.

2 . ” Que, con tres di as de anticipación al primero de 
las elecciones , se publique en todos los pueblos de cada 
partido judicial el señalamiento de los ed ificios ó locales 
en donde deban concurrir á volar los electores, asi como 
la designación de las secciones en que se haya dividido 
cada uno de los mencionados partidos.

3. ® Que desde luego remita V. S. á los alcaldes de 
las cabezas de partido y de sección las listas do los res ­
pectivos electores.

Y  4.® Que publique V. S. en el Dolelin oficial los lí-  
lulos 2.* y 3.“ lie la ley de 8 de enero de 1845 , á fin de 
que se tengan presentes sus disposiciones.

De Real órden lo comunico á Y . para su inteli­
gencia y cumplimiento. Dios guarde á V . muchos 
años. Madrid 29 de enero de 1850.— San Luis.— Señor 
gobernador de la provincia d e ....

ministerio de comercio , INSTRUCCION Y OBRAS PUBLICAS.
Después de una circular del ministro de Com ercio, 

lastrucuíon y Obras públicas, contiene la Gaceta la s i­
guiente instrucción para los gobernadores civiles de 
las provincias.

SE C C IO N  P R IM E R A .
1)S LA I.NSTRUCCION P lin u C A .

CAPITULO f.
De la insíruecion pública en general.

1 .  ® La instrucción pública comprende dos ramos 
inseparables , la dirección moral y la intelectual de los 
pueblos. Su iiiiportaiicia no liay que encarecerla, está 
al alcance de todos. La moralidad de un estado es la ba­
se de su dicha y híeneslar. Ella sola aleja los crímenes, 
¡iifiindo el respeto á la propiedad, garantiza los dereclios 
de todos , afianza el cumplim iento de los deberes de 
cada u n o , é imprime la regularidad y el órden en la 
sociedad. La instrucción es la luz que guia á las nacio­
nes en los adelantos de todo género: sin ella son vanos 
todos los esfuerzos de un gobierno para m ejorar la con­
dición de ios pueblos. N i la agricultura produce con 
abundancia y baratura , ni las artes y la industria pro­
gresan , ni el com ercio se estiende y adelanta sin que 
los conocimientos humanos se difundan y desenvuelvan, 
sin que la instrucción pública se eleve á la altura con­
veniente.

2. ® Y  no son las ventajas que de esa protección 
pueden obtenerse las únicas que los agentes superiores 
del gobierno deben consultar al favorecer la inslrucdon .

No Iiay mas que leer las capitulaciones matrimonia­
les de los reyes católicos para ver lo que tienen do exa- 
jerado estas preposiciones. En aquellos tiempos se sa­
bia aun hermanar los derechos á la corona que tuvieran 
las hembras con los que tiene y reclama la dignidad 
del hombre, y todavía el derecho político no había in­
vadido el natural, ni horrado de los libros litúrgicos las 
palabras sagradas que tan dignuiuenle establecen las re­
laciones de áuloridud y subordinación entre Io.s es|>osos.

Finalmente, nos disgusta la tenacidad que se atribu­
ye á D. Fernando en desechar los planes de Cristóbal 
Colon. El carácter de este célebre navegante es en nues­
tro concepto la creación mas grandiosa del draiija. P lá­
cenos verle desde que sale á la escena preocupado con 
la idea del descubríiníendo de un nuevo mundo. Cuales­
quiera que sean las controversias sobre si Colon era úni­
camente encontrar un paso para la India , ó descubrir 
un mundo nuevo, el poeta ha debido presentar al arro­
jado genovés , bajo la impresión do esta última idea, 
que tanto le engrandece y que juzgam os ocuparía su 
imaginación mucíio mas si atendemos á que la exis­
tencia do un nuevo mundo no era enteramente des­
conocida de los antiguos. En e fe c to , Platón en sus 
Diálogos nos habla de una Isla ó  continente que exislia 
en tiempos muy remotos en fren lrc del eslrcsiio de las 
columnas de H ércu les , mayor que la  Libia y el Asia, 
y que fué sumergida en el m ar por un terremoto. 
Séneca en su Hércules furioso reproduce esta idea , y 
San Agustín en el libro de sus errores reconoce la exis­
tencia de los antípodas. Nada tiene pues de estrauo que 
Uolon concibiese la idea do la existencia de un nuevo

sino los inales que de la preterencia de un ramo sobra 
el otro habrían de sobrevenir. La moralidad sin la ins­
trucción hace á los pueblos estacionarios y fanáticos les 
detiene en su curso progresivo , é impide .su necesario 
desarrollo. La instrucción sin la moralidad lanza á los 
pueblos en senderos peligrosos , favorece 1.a subversión 
del órden , pone en peligro todos los derech os, conculca 
los principios y conturba i  las naciones. Ambas deben 
marchar con igual paso ; y en proporción que la c iv ili­
zación de un pueblo adelanta , menester es que la mora­
lidad se afiance si no se quiere que la sociedad se di­
suelva ó se precipite en el c<aos.

3. ® Una dolorosa experiencia , cuyos efectos se es­
tán haciendo sentir en el m un do, ha demostrado lo 
quim érico y aun lo absurdo del pensamiento de basar 
la moralidad únicamtMite en principios y consideracio­
nes filosóficas y puramente racionales de las que el en­
te ndimienlo humano fácilmente se emancipa oponiendo el 
sofisma contra la razón y el paralogismo contra las verda­
des mas asentadas. La moral religiosa es y debe ser m o­
ral del pueblo , como lo es para el filósofo mismo , des­
pués que ha enriquecido su razón é ilustrado su enten­
dimiento. Por lo mismo los delegados del Gobierno de­
ben vigilar con incansable esmero por que la educación 
religiosa presida en todas las enseñanzas desde los pri­
meros rudimentos hasta sus últimos términos.

CAPITULO  II.
De la ¿Jislfuccion primaria.

4. ® Sí la educación religiosa no ilebe descuidarse 
en periodo alguno de la intelectual, siendo la base de la 
instrucción pública, todo esmero en este órden será esca­
so en la educación prima/ia, porque ella alcanza i  todos 
y porque se recibe en una odad en que las ideas que se 
nos inculcan no se borran fácilmente en «I  curso de 
nuestra vida.

Ni hay falta pequeña en este punto , ni los agentes 
del gobierno pueden tolerar alguna sin quebrantar sus 
mas sagrados deberes. En el sacerdocio del magisterio 
no deben permitir que entre persona alguna tachada de 
una sombra siquiera de inmoralidad , pues que un solo 
maestro corrompido puede pervertir generaciones enteras 
de todo un pueblo. No basta que los preceptores incul­
quen á sus discípulos buena doctrina: menester es que 
les presenten en. sus personas modelos de virtud para 
que su voz sea escuchada con respeto. Los profesores 
lodos, pero mas los maestros de educación primaria, de­
ben ser hombres religiosos y morales por convicción y 
por práctica: el que no lo sea , debe abandonar una car­
rera para la que no está Ihamado ; y si no lo Jiace , la 
Autoridad debe separarlo sin demora.

5 .  ® Poderoso auxiliar de la Autoridad civil en este 
órden debe ser el clero. Con la misión especial de man­
tener en el pueblo la moral religiosa , él tiene m u  obli­
gación eficaz de ayudar al poder tem poral en esta im­
portante tarea. Los párrocos son inspectores natos de las 
escuelas y custodios vigitanles de que cu ellas se incul­
quen á la juventud la mora! religiosa de la muñera mas 
convenienle para que produzca opimos frutos. Los Go­
bernadores civiles pues deben excitar su celo en esta 
parte y entenderse con los prelados dÍoces.inos para que 
aquellos no descuíden el cargo mas importante de su 
sagrado ministerio.

0 .®  A poco que la auloridail medite sobre los raé- 
( todos introducidos en las escuelas de educación prima­
ria para la enseñanza de la religión , se convencerá de 
quo no pueden responder á las necesidades morales del 
pueblo ai llenar los grandes fines de esa institución. R e­
dúcese únicamente á hacer aprender da memoria á los 
alumnos algún catecismo de doctrina cristian a , ó sea 
el resúmen de las nociones del catecúmeno, sin alguna 
esplicacion que produzca la persuasión y la fé. La moral 
religiosa ni la social no se enseñan, no se in cu lcan , no 
se aprenden , y los jóvenes salen de las escuelas tan 
dispuestos al bien com o al m a l, decidiendo accidentes 
casuales el rumbo de su vida ulterior.

7. *  La autoridad , comprendiendo esta fa lla  , este 
vacío , debo hacer que se llene inmediatamente y cual 
cumple á tan importante objeto. V igilar debe por que en 
las escuelas se enseñe é inculque la moral religiosa y so­
cial , por que se acostumbre á los niños á las prácticas

m undo, por lo que juzgam os el lenguaje quo le atribuye 
el señor Rubí propio y conveniente.

La versificación es en su mayor parle elevada. Pero lo 
que dá mayor realce á la obra, es h  fidelidad con que en 
toda ella y señaladamente en su principio y su fin a !, se 
mantiene el carácter religioso de la época y del reinado; 
punto en que lian úillado tanto o lios  escritores que á 
trueque Je hacer figurar sus ¡deas políticas, han cometido 
los mayores anacronismos, y mezclado las ¡deas mas in­
conexas y cootradicterius. Las admirables palabras del 
aposto! de las gentes que abren el drama y  en  que 
con tanta profundidad se revelan los atributos de la ca­
ridad evan gé lica , predisjíoneu favorabhMnente el alma 
del espectador, y el cuadro final de la obra en que des­
pués del magnifico y rico  en poesía relato de Colon sobra 
el descubrimiento det nuevo mundo , se postran en lie r-  

reveroiiteraente los m onarcas, m agnates, da/nasra
prelados y guerreros de la c o r le , rindiéndose las bande­
ras y eslanilurtes de. Aragón y Castilla , é inclinándose 
asimismo todo ei magesluoso acoinpafiamienlo que trae 
ColuU del nuevo muudo ; y el coro lojiuio do la reai ca­
pilla que entona el Te Deu'», producen un efecto mágico 
que nos recuerda aquel célebre pasage de la Jerusaíen 
del Tasso en que aparece e l numeroso ejército de los 
cruzados venidos de todos paNes y naciones . postfado 
en tierra para adorar la Santa Forma.

Solo nos rosta dar el mas sjjw ero  parabwa al 8.uAor 
por su última obra que indudablemente pone e l M ilu  á 
su bien m erecida reputación filtraría , y á la dirección 
del Teatro Español que tanto se ba esmerada por pre­
sentar este drama dignam euie ai p.úbKco.

Ayuntamiento de Madrid



fe líg lo fias , por gtio 'en  dias ó eu upóCas determinadas Se 
lleven aquellos por sus maestros á los templos á oir la 
voz de su pastor y las verdades fundamentales de la mo­
ral evangélica.

(Se continuará.)

C O R T E S *

CONGRESO.
Sesión del Uta 31 de enero.

Puesipencia del señor Mayans.
Abierta & las tres y media y leida el acta de la ante­

rior, dijo
El señor marqués de ALBAIDA: Tom o la palabra hoy 

para liacer constar lo que ocurrió ayer, y ya que no se 
lia lieclio mención en el acta, qu iero que conste al me­
nos en el Diario de ¡as Sesiones.

Ayer fui interrumpido de una manera que no dudo 
calificar de inconveniente por el que á la sazón presi­
dia la mesa. Yo no me separé rtada, absolutamente nada 
de la cuestión; y después de haberse tolerado á todos los 
demás señores que se subieran al c ielo , que se arras- 
tiáran por la tierra, que hablasen de Proudhon y de 
Dios y de todas las demas cosas que han tenido por 
conveniente , el señor presidente usó conm igo de una 
severidad que yo no había m erecido. Se a ta có , pues, la 
independencia de un diputado, se violó la libertad de la 
tribuna; por consiguiente quiero que conste esto, y si se 
quiere que el sistema representativo sea lo que debe ser, 
es preciso que aquí no haya como en el Asia dos castas 
de individuos y de personas...

E l señor PRESIDENTE: Señor diputado, como V. S. 
conoce , esa reclamación constará en e l Diario de las se­
siones, porque no es cuestión del acta ni de nada. Y o  no 
sé lo que ocurrió aquí ayer, porque no estaba; pero su­
pongo que el señor vice-presidente dejaría á V. S. que 
usase de todo su derecho : por lo demás repito que la 
reclamación de V . S. ya que no puede constar en el acta 
constará en el Diario de las sesiones, con lo cual se cum­
plirá el objeto que V . S. se p ropon e, pudiendo V. S. 
estar convencido de que todos los señores diputados 
tienen la libertad suficiente para gozar ámpliamente de 
su derecho, y creo que de esto he dado muchas pruebas 
al Congreso.

El señor marqués de ALBAIDA: Señor presidente , yo 
no me he quejado de V . S ....

El señor PR E SID E N FE ; Como V. S. conoce no hay 
para qué continuar en este asunto : la reclamación de 
V. S. no puede constar en el acta , pero constará en el 
Diario de las sesiones, y por su lectura el pais juzgará.

Queda terminado este incidente.
Acto continuo se dió cuenta de la siguiente com uni­

cación:
«Presidencia  del consejo de m inistros.— Escelcntísí- 

»m os señores.— Teniendo el gobierno graves atenciones 
)>(|iie le impiden por algunos dias asistir á las sesiones 
):Je¡ Congreso , lo pone en conocim iento de V V . EE. 
«para la oportuna resolución conforme á lo dispuesto en 
Melart. O i del reglamento.

wDiüS guarde á V V . EE. muclios años. Madrid 31 de 
Hcnero de 18bO.~EI duque de Valencia.— Señores se- 
xcretarios del Congreso de los diputados.»

Term inada su lectura , dijo
El señor PRE SID E NTE : Con arreglo al artículo d«J 

reglam ento que se acaba de c itar se va á preguntar al 
Congreso si se suspenderán las sesiones por unos dias.

Hecha la oportuna pregunta se acordó asi por el 
Congreso.

El señor PR E S ID E N TE : Se va á leer al art. 77 del 
reglam ento.

Se leyó y dice: «L a s  comisiones nombradas para el 
«exam en de los códigos ó de otras leyes de mucha es- 
«tonsion podrán continuar sus trabajos con autorización 
«d e l Congreso, y de acuerdo con el gob ierno aun des- 
«pues de concluida la legislatura, en cuyo caso el di- 
«putado que no pueda permanecer en la capital lo hará 
«presente para que se le reem p lace.»

Concluida la lectura de este a rtícu lo , dijo
El señor PRESIDENTE: Por acuerdo del gobierno 

se va á preguntar al Congreso si autoriza á la comisión 
que entiende en el proyecto de ley de ferro-carriles para 
conliiiuar sus trabajos durante el interregno de la legis­
latura.

Hecha la pregunta quedó así determinado.
El Sr. PRESIDENTE: Se levanta la sesión- para la 

próximase avisará á dom icilio.
Eran las cuatro menos cuarto.

Uva do inmensa trascendencia para el gobierno repre­
sentativo. O se modifica bajo el espíritu de ¡a oposición 
del señor R íos Rosas, ó sigue militando detrás dcl se­
ñor González Bravo y de los elementos disolventes que 
á éste le prestan una escasa y dudosa cooperación. O 
se buce mas liberal y mas honrado, ó insiste en ese sis­
tema que tiene una porción de calificaciones que la opi­
nión pública no dejará de liacer.

«L a  Opinión pública, y sea esta la última palabra que 
hoy digamos, no dejará solo al señor R íos Rosas que 
está tremolando una pandera verdaderamente popular. 
Nosotros que la liemos tremolado hace ya mucho tiempo 
sabemos que los principios progresivos én el órden polí­
tico son tan simpáticos como los principios puros en el 
órden moral. Esta es la verdad, una, dos y tres veces .»

L a  E í ip n i ia  d a  h o y  lo s  s i g u ie n t e s  p o r m e ­
nores sobre la herida del señor González Bravo:

«S egan  indicámos en nuestro número de ayer, e! se­
ñor González Bravo continúa en un estado mucho mas 
satisfactorio que el que podía esperarse atendida la gra­
vedad de su herida. Sin embargo la calentura era ano­
che bastante fuerte y la postración grande.

Después de la primera cura en la que sufrió poco, 
tuvo que soportar el m iércoles por la noche una opera­
ción larga y dolorosa. La principal m ira de los faculta­
tivos era, como debe suponerse, la eslraccíon de la bala, 
cuyo paradero se ignoraba. Los doctores señores Obra­
dor, Sancliez Toca y Baslorreche, convinieron en hacer 
un serio reconocim ien to, á cuyo efecto prepararon al 
paciente con una sa n gr ía , y com enzaron á dilatar la 
herida en varias direcciones, sin que en los tres cuar­
tos de hora que em pleaion en sus investigaciones, ad­
quiriesen el mas ligero  indicio del sitio donde se encon­
traba el proyectil. En tal estado creyeron prudente sus­
pender por entonces la Operación para continuarla ayer 
por la mañana.

«Con efecto, á eso de las diez se reunieron de nuevo, 
y teniendo en cuenta los grandes dolores y terribles sen­
saciones que liabia sufrido el herido, acordaron emplear 
el cloroform o que produjo los mejores resultados. En­
tonces el doctor Toca, eii presencia de sus dos compa­
ñeros, continuó la csp loracion , habiendo conseguido, 
después de media hora, descubrir la bala que se encon­
traba aplastada contra la espina dorsal. La eslraccíon se 
iiizo con toda felicidad. La bala cedió ante la resistencia 
de la espina dorsal, y asi es que se encuentra magulla­
da y ha tomado la forma de unu uña con un espigón.

«Una vez venciila la mas grave dificultad, se espera 
que la curación seguirá una marcha favorable. Anoche, 
como lo indicamos mas arriba , el enfermo estaba muy 
postrado; pero no se presentaba ningún sinUiraa que ins­
pirase cu idado.»

La casa del señor González Bravo ha estado concur­
rida en estos últimos días por las personas mas notables 
de la corte sin distinción de partidos. Citaremos entre 
ellas á los señores presidente del Consejo de ministros, 
de E sta jo , Gobernación, Marina y Com ercio , al arzo­
bispo de Toledo, á los ministros do Ñ apó les , de Prusia, 
de Portugal y del Brasil, al duque de Glusckborg, á los  
senadores señores duque de E’ i ías, Altarnira, Mirallores, 
Viluma, Castillo y Ayensa , Q u into, á los diputados se­
ñores Mayaiis, Moron , Polo, Madoz, Torreorgaz , Roda, 
Escusuru, Sagasli, Calvez Cañero , López Grado, Tejada, 
Moa; á los generales duque de Bailen, marqués del Due­
ro, Zarco del Valle, Lersundi, y los señores don Juan N ¡- 
casio Gallego, e tc ., etc.

También ha estado á informarse del estado del enfer­
mo el señor R íos Rosas.

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE nOT.

San Ignacio ob. y m r., Santa Brígida vg. y San Ceci­
lio ob.

SANTO DE MAÑA.NA.

La Purificación de Nuestra Señora.
Cultos religiosos para el día 2 de febrero. 

Cuarenta llorasen  la iglesia de Nuestra Señora de las 
Maravillas, donde se celebra la función principal, y sigue 
la novena de su escelsa titular: dirá e l panegírico en la 
misa mayor el P. Bonifacio Peña, y predicará por la larde 
don Pablo Martínez Plaza.— Da principio la novena de 
Nuestra Señora Madre de la Providencia en la iglesia de 
San Antonio dcl Prado.

Es fiesta de precepto.

OACETILLA.

individuos. Respecto del drama, tenemos las mejores no­
ticias ; y esperamos que se proporcionará al público á la  
mayor brevedad el placer de admirar las bellezas de una 
obra que ha de acrecer las glorias de nuestra literatura 
dramática.

Snbcino<i que algunas persoiiaK, habiendo
lomado billetes para ver en la plaza de toros la ascen­
sión de Mina. Arban, han ido al despacho donde los 
compraron, pidiendo les devuelvan el importe; y se les 
ha contestado que no iiay órden para ello. Esto es muy 
estraño, pues s ila  empresa trata, como lo creemos, de 
reintegrar el valor de las entcadas, debiera hacerse car­
go que esta dilación puede causar perjuicio particular­
mente á los forasteros que tengan que marcharse.

La primitiva asociación de Uluestra Señora 
de la Consolación y Santa Rita de Casia establecida en 
la real iglesia de Santa Isabel celebra mañana solemne­
mente e! misterio de la Purificación de Nuestra Señora. 
A las diez y  media se hará la bendición de candelas , y 
acto continuo será la misa que oficiará de pontifical e) 
Exemo. é limo, señor obispo de Cuenca , predicará don 
Gaspar Castor Soliveres socio. Asistirá una brillante or­
questa bajo la dirección del maestro don Luis V icente 
Arche.

iiiuiiqiie cstabn proycolndo ci formar en
Madrid una sompañia de guardia m un ic ipa l, parece que 
el ayuntamiento ha desistido de esta idea , al menos por 
ahora, sin duda para evitar gastos.

Rice un periódico que como iniic»lra de la 
fertilidad de la provincia de Murcia, han sido traídos á 
esta corle para ser presentados al señor n iin is lrode 
Agricultura dos rábanos monstruos; siendo el peso de 
ambos el de quince libras, teniendo uno de ellos veinte 

.pulgadas de circunferencia, desarrollo notable debido á 
los cuidados del inteligente agrlcu llorde Alhama de Mur-

V/IATS NO OnCl&L.

Re Valencia escriben al Clamor con fe­
cha del 26:

«N o  solo es en  el estranjero y en Cataluña donde 
bullen y se agitan los sectarios del conde de Montemo- 
lin; también en esta provincia se notan síntomas pre­
cursores de grandes acontecimientos , si son ciertas las 
noticias que de continuo llegan á nuestros oidos. Há- 
blase de tres espediciones que deben venir del estranjero 
con dirección á Navarra , Galicia y Cataluña , y que de 
este punto deberá correrse una sección hácia el Maes­
trazgo; y asegúrase que las operaciones deben principiar á 
últimos de marzo, y que será el mismo Montemolin el que 
vendrá al frente de ellas con el consiguiente acompaña­
miento de generales é intendentes, e tc ., etc.

Poquísima importancia damos nosotros á semejantes 
r ° r o  no por ello deben despreciarse; el gob ier­

no no debe rirjírar con indiferencia estos dichos , ó al 
menos debe cerciorarse de si tienen ó  no algún funda­
m ento.»

La Vacioa di> anteayer, de<«pueA de hablar
de la sesión del márte;^, dice a s i ;

«E l partido modera^gio se encuentra en una disyun-

Deuda negociable á S 3|4 p. 0|0 pap.
Id. sin interés á 3 lb [16 papel.
Láminas provisionales á 3 3|4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. H(j.| 

mínales y 1000 de desembolso á 83 clin.
Billetes.—
Lóndres á 90 Jias por 1 ps. f. 50 35.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr. 31.

mercados públicos de granos
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r ig o . . . . . . . . . . . . .  de 28 1;2 á3 4
Cebada..........  de 15 á 16
Algarrobas.....  de á 16

ESPELTACLLOS.

TE ATR O  ESPAÑOL.— A las ocho de la noche,- 
Isabel la Católica , drama nuevo histórico , original 
tres partos y seis cuadros.— Baile.

L iceo artistico literario— Los ÍOO billetes á 40 n,| 
cada uno , para el 2 .“ baile de máscaras por suscricioj 
que ha de tener efecto la noche liel 2 del próximo Fe-j 
brero , se espenden , á petición de los señores socios, 
en la Secretaría de esta Sociedad— Madrid 29 Enenl 
1 8 5 0 -El Secretario general.

DIORAMA.— Establecimiento prim ero y único en st| 
clase , silo en la fábrica platería de Martínez.

Entre otras magníficas vistas de edificios nolableil 
se manifiesta el suntuoso templo del Escoria l, tan gran.| 
de como es realmente , oyéndose locar e l órgano.

Está abierto desde las once de la mañana hasta 
cinco de la tarde , á 6 reales las personas y 4 los niuoil

cía, don Juan Agustín Aledo.

mañana se celebra en la iglesia dcl Hos­
pital general una solemne fiesta á Nuestra Señora de 
Madrid, palrona de aquel establecim iento. Es muy cu­
riosa é interesante la historia de esta imágen desde an­
tiguo muy venerada , habiéndose llamado antes Nuestra 
Señora de los Mendigos y de la Misericordia. En 2 de 
febrero de 1582 fué colocada en la iglesia del Hospital, 
y el ayuntamiento de Madrid celebraba procesión y fies­
ta en dicho dia liasla hace pocos anos. La fiesta de ma­
ñana la costea una piadosa señora , muy devota de esta 
sagrada imágen.

El coiiiUé (le lectura del Teatro Español
ha admitido por unanimidad un nuevo drama de la cé­
lebre poetisa, señora doña Gertrudis Gómez de Avella­
neda, titulado Recaredo. Parece que no obstante haber­
se admitido este drama por el señor comisario reg io, 
en virtud de sus facultades, y con motivo de hallarse 
suspendidas las sesiones dol comité en los días en que 
fué presentada al Teatro Español aquella obra, su autora 
negándose á hacer uso del derecho que le daba esta cir­
cunstancia para repartir los papeles y proceder á los en­
sayos, ha presentado nuevamente su obra á la junta de 
censura, con una modestia y una delicadeza que la hon­
ran en eslrem o, causando los aplausos unánimes de sus

El Eco (le la medicina ingerta la siguiente
revista sanitaria de la primera quincena de! mes pa­
sado:

«Durante los 15 dias primeros del mes el termóme­
tro de Roauinur ha señalado una graduación de tempe­
ratura que ha variado desde 0 Ip í sobre 0 hasta 4 l i2  
bajo 0. Escusado parece añadir que se ha hecho sentir 
el M o  de un modo bastante escesivo. Los paseos y sitios 
de reunión al aírese han visto algunos dias con muy es­
casa concurrencia por efecto de la baja temperatura que 
lia reinado en la mayoría de los dias áque nos referim os.

Los vientos que lian predominado en la quincena 
son los de Noroeste y Norte. El barómetro lia marcado 
desde 25 p. 7 Ii2 lín. hasta 26 p. 5 lín. Pocos dias se 
ha visto la atmósfera completamente despejada; en lo 
general ha estado cubierta de nubes, lloviendo algunos 
dias lijeram ente, y en los ti es últimos con bastante 
abundancia. Al amanecer de! dia 15 nevó bastante, 
marcando el termómetro á las siete de la mañana 1|2 
sobre 0. Bajo la influencia de las condiciones atmosfé­
ricas dichas han ocurrido algunas muertes repentinas, 
y las enfermedades que mas se han observado han sido 
catarros, reum as, dolores de costado, pulmonías y 
neuralgias , exasperándose todos los padecimientos c ró ­
nicos.- por úlliino, debemos hacer notar que sin perjui­
cio de lo riguroso de la estación , es poco considerable 
el número de los enfermos.

E l i  la España Icemos lo siguiente:—Hace 
pocos días que se presentó una señora en la adininis. 
Iracion de Loterías de las Cuatro Calles á cobrar un 
cuarto de b ille te ; al cual le habían correspondido 160 
reales. El administrador reconoció la cédu la , y des­
pués de examinarla detenidam ente, manifestó á la por­
tadora que el billete pertenecía al sorteo a n te rio r , y 
que á su número le había cabido el prem io de 12,000 
duros.

lié ai|ití un resámcii de las eaiilidade.s
que por lodos conceptos han ingresado y salido en la 
tesorería de la junta provincial de beneficencia desde 
23 de setiembre de 1849, en que se hizo cargo la junta 
provincial de los establecimientos hasta 31 de diciembre 
último..

Ingresos. . . . . . . . . . . . . . . .  1.105,168 19
. . . .  1.040,906 24

A H U M O O S .

EL LIBRO DE LOS CONFESORES, ESCRITO Eí 
francés por M. J. Gaume, vicario general de N evers ; In­
ducido al español de la sesla y ultima edición , y aumen­
tado con las citas originales de Sta. Teresa de Jesús ylie 
irerogativas de la iglesia española , según la bula dolí 
Sta. Cruzada , por D ... dedicado al Excino. é Il.no. Sr 
arzobispo de Toledo , y publicado con las licencias iiew-
sarias. , , ,

Este libro se halla compuesto: 1 . *  del 5>acerdolt 
santificado por la administración discreta y caritativa d( 
Sacramento de la Penitencia: 2. ® De la Práctica de '• 
Confesores de San Ligorio: 3. ® De las Advertencias á 
conlesores y del Tratado sobre la confesión general dt 
B Leonardo de Püit-.M.iur¡ce: 4. ® De las Instruccionti 
de San Cárlos á los confesores: 5. ® De las Advertenciu 
de San Francisco de Sales á los Confesores: 6 .®  Deloi 
Consejos de San Felipe Neri; 7 .®  De las Advertencias ik
S. Francisco Javier á los confesores.

Se llalla de venta en Madrid , en las librerías de Mfr 
n ie r , Carrera de San Gerónim o; la Pub lic idad , calk 
de Correos ; Castillo , Brun y Cuesta , Calle Mayor; ^ 
billete de lectura de la calle del Desengaño; y en lasprj 
vincias en las principales Jibrerias y administraciones 
Correos. (2-)

ORNAMENTOS Y  TASOS PAR A  EL CULTO DIVINO 
El que quiera enagenarlos puede mandar una nota de Itt 
qne tenga y las señas de su casa á la Calle del Baño ním 
•11 cuarto princ¡|ial izquierda , y el que los solicite pasan 
á verlos á la hora que se le designe. (Núm . 1 5 .-3 . )

Pagos.

Existencia en esta fecha. 124,261 23

Hoy anunciamos el tomo 14 del Diccionario del señor 
Madoz. Detenernos á manifestar el interés que ofrece, 
sería inútil después de los elogios que hemos tributado 
á los anteriores: nos contentarémos con invitar a que se 
lean los artículos relativos á San Sebastian, Segovia, Se­
villa, Tarragona, Toledo y algunos otios no menos impor­
tantes' y se comprenderá que en nada desmerece este to­
mo de los que le  preceden.

Se ha empezado la impresión del tomo 15, según el 
autor se sirve indicarnos.

Entre sus principales artículus está el concerniente 
á \alencia, lo cual significa que la obra loca ya á su tér­
mino.

Nunca alabaremos bastante al hombre diligente y es­
tudióse que en medio de las allernulivus de la política 
en que ha tomado tanta parte, ha tenido suficiente cons­
tancia para llevar á cabo una obra tan vasta y de tan 
embarazosos pormenores.

B O L S A  D E  M A D R ID .

31 DE ENEROOS 1850. 
Operaciones,

Títulos dol 3 p . 0{0 á 29 li2  p. OiO pap.
[d . del 4 á 12 5|16pap.
Id. del 5 á 12 3(4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1(4 p. oiO. pap. 
Vales no consolidados á 5 1(4 p, oi® pap.

ÜLTMAS^OTICIAS.
Re l*oseti escriben el 17 á ia CraceUl<

Postas de Francfort lo siguiente:
«Las últimas noticias que hemos recibido del reioi 

de Polonia contienen muchos pormenores sobre la «i- 
traordinaria acumulación de tropas en aquel pais. Ei 
Kaliscli y sus inmediaciones no hay casa ni cabaña (jiK 
no se halle ocupada por soldados rusos. Como los gf- 
ncralesy oficiales superiores están en ia ciudad, lo s^  
dados han tenido que alojarse en las aldeas. La úlliffl 
quinta lia aumentado el ejército en una tercera parlí

«Se dice que ha llegado la órden para que haya dfi 
cuerpos prontos á ponerse en marcha para el mas é 
febrero. No cabe duda en que estas tropas están desli 
nadas á los principados del Danuvio.»

Vaya ; no andemos en chiquitas. Sí tal es el dosiií 
de liis tropas, ¿para qué se retiraron de Hungría, dool 
estaban mas á m ano? ¿ Pura qué se han rcslablecü 
las relaciones de la Rusia con la Tu rqu ía , que sería 
mas lastimada en los principados?

TarÍo.*<t periódicos habían hablado de < 
proyecto del Austria para la cesión de la Lombardii 
P iam onteá cambio de una considerable suma de diw 
r o , y do una alianza ofensiva y defensiva; pero  en u® 
correspondencia litográllca de Turin leemos !o íii' 
sigue:

«Podrá suceder que el Austria tenga intención** 
ceder la Lombardía á causa de los gastos que la ocasio» 
su ocupación militar y de la imiiosibilíJad de sacar v 
ella nuevos recursos con el sistema actual; pero noseî  
el Piamonle quien la adquirirá. La intqitiUjJ de sp 
plomada hará que sea nuevamente engañado puf» 
Austria, laqu e trata de ganar tiempo para hacer su 
gocio con el Duque de Módena.

«S i este adquiere !a Lombardía, quedará el Piainoo' 
reducido á la iiulidail y el Austria reconquistará enton­
ces muy pronto la iniluencia que acaba de perdaf^ 
Italia.»

Tan inverosímil juzgamos el proyecto de cesión, 
mo falso es que el Austria liaya perdido su influeuí* 
sobre Italia; pero si algo hubiese, primero creeríamos * 
engrandeciinien'o del duque de Módena, que el delP** 
monte. Sería sino este el primer Estado que hubiera 
cho otra cosa mas que perder estando bajo la ínnuo"'" 
del fiamunte sistema parlamentario.
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Dom Nicolás Gárcu Sierra.
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